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LA LUZ.
MADRID 1 5  DE ENERO DE 1 8 7 4 .

Eq presencia del estado angustioso por que 
atraviesa el país; en presencia de las dificultades 
materiales con que luchan muchas iglesias evangé­
licas españolas; en presencia del crecimiento real ó 
aparente ̂ e  la  indiferencia y  4 f la  impiedad, una 
cosa nos atreviímos á recomendar á nuestroslierma- 
nos en la  f ’*: 1» concordia, launion,laarm onía. En 
todas partes donde hay hombres que quieren lle ­
var adelante un fin, se hace precisa la avenencia, 
para que de ellanazca la unidad de a ccion yd e  pro­
cedimiento . Si esto sucede en las empresas huma­
nas, ¿cuánto m is  no será necesario que ocurra en 
el cristianismo? Alli se ventilan intereses huma­
nos, y  nqui intereses e.spirituales: alli se trata 
de asuntos que afectan á  la vida, al tiempo, al 
presente: aquí de cosas que afectan á la  eternidad, 
al tiempo futuro, á  las almas inmortales.

Nos es necesaria la unión. Donde no hay unión, 
no h ay fuerza; donde no hay cohesion, las molé­
culas se van cada una por su lado, y  el cuerpo 
al que esto sucede, se deshace y  se descompone. 
Esta es una ley de mecánica, á  la que, asi los 
cuerpos como los mismos actos humanos, están 
sujetos. Decir unión, es decir fortaleza, prosperi­
dad, fuerza, vida. En EspaSa, en distintas oca­
siones, y  en cuanto á la difusión del Evangelio se 
refiere, hemos padecidode este defecto. Los españo­
les hemos estremado nuestras ideas, y  los extran­
jeros las suyas. Lo uno era consecuencia délo  
otro. A  veces los españoles exagerábamos nuestra 

■ natural Independencia, porque algunas imposicio-r 
nes extranjeras nos llegaban á lo vivo; á reces los 
extranjeros estremaban su proceder, porque nues­
tra arrogancia española heria justamente su sus­
ceptibilidad. ILm os pecado en este asunto unos y  
otros. Aún es hora de enmendat nuestra conducta.

En la ley de Dios no hay.extranjeros ni nacio­
nales. N o hay mas que hombres que están Uama-r 
dos á la misma voca'cion, á la  misma obra, al 
mismo santo f in .'Y o  se m uy bien qu3 coma el 
hombre es imperfecto, tiene necesidad de medios 
humanos para realizar aquellos fines, y  de la  dis­
tinta apreciación y  escogitacion de estos, proceden 
la diversidad de pareceres, la contrariedad de

opiniones, las divergencias, en flp, y  las discor­
dias. A  esto suelen unirse los defectos peculiares 
de las razas y  los defacto» peculiares de los indi­
viduos.

Contra eStas tendencias particulares y  estoa de­
fectos propios de unos y  otros, hay en la ley divi­
na una fírm ula que lo resuelve todo, una palabra 
que, como la voz dei Salvador, apacigua todas Isá 
tormentas: la palabra am or. «N ada hagais por 
porfía, ni por vana gloria, dice el Apóstol á lod 
Pliilipenses, sino con humildad, teniendo cada uno 
por superiores á los otros, no atendiendo uno á las 
cosas que son suyas propias, sino á  las de otros. 
Y  el mismo sentimiento haya en vosotros, que hu­
bo también en Jesucristo, que siendo en forma de 
DioA, no tuvo por usurpacioo el igual á Dios, 
sino que se anonadó á si mismo, tomando forma de 
siervo, hecho á la semejanza de los hombres y  ha­
llado en la condicion como hom bre.» (Cap. ÍI, v. 3 
á 7 .)  ¿Aceptaremos este consejo? ¿Olvidaremos unos 
y  otros nuestras flaquezas, nuestras debilidades, 
en presencia del adelantamiento del reino de Dios? 
¿Se acabarán las disputas, las polémicas, y  solo 
nos ocuparemos todos de la verdad divina? ¿Ten­
dremos, sobre todo, ca rid a d , q u e  e s  e l  v in c u lo  de 
la  p e r f e c e i o n l  Asi lo espero, y  siendo asi, el 
Evangelio en España avanzará más y  ganará 
muchos más corazones.

ALGO MÁS
ACERCA DE L A  «NOCHE TRISTE»

DEL 22 DE K0V1E5ÍBRE DE 1873

Tomamos de un  folleto publie&do en Ginebra por el. 
Pastor evangélico de aijuella ciudad, Sr. Barde, los 
párrafós siguientes, ijne se refieren á las reuniones de 
la Alianza Evangélica en Nueva-York y  a l naufragio 
del vapor VilU dn Havre, acontecimiento tan triste, que 
continúa preocupando á los más de entre nosotros:

 «Desde el primero hasta el últim o día de la
Asam blea presenciaron su s sesiones m iles de perso­
nas, cuyo núm ero iba siempre creciendo, de m o d j que 
fné preciso trasladar las reuniones de una gran sala 
primero á otra más capa*, y  despues de esto á dos igle­
sias, en donde, durante todas las horas de lá ia  en  que 
se proQunciabui los  discursos, desde la mañana hasta 
la noche, el con9«rso de gentes continuó siendo tan 
grande que parecía qxio'ios oj-entes ja in ss se cansaban 
de escachar.

Era un  eepeetáculo m u y bello y  animador ver á todos 
aquellos miembros d cl cue/po do O i s i s ,  llamáranse 
com o se llamaran, á todos, «qncllos soldados del ejér­
cito de Jesús, fueran losq a e .fa esen lss  colores que o s ­
tentaban sobre sus banderas, acercarse los unos á Jos 
otros par» estrecharse las manos y  converiwr entre sí, 
cual hermanos solicitos, especialmente sobre la manera 
de ♦guarA.ir la unidad del Espíritu en^el vincu lo d e  la 
paz» y  del amor cristiauo. «Mirad cuán bueno y  cuáa

suave es habitar los hermanos también en uno.» (Sal­
mo 133, V. 1.) Parecía com o si el espíritu que animaba 
á la iglesia primitiva hubiera vuelto á inspirar aqu&- 
llas reuniones, conm oviendo é  impresionando hasta á 
los indifccentes, de ta l m odo, que hemos oido á varios 
americanos opinar que se había principiado en esta 
Asam blea de la Alianza Evangélica una época nueva 
para la vida religiosa de su  patria.

 ,E a  Nueva-York, el profesor Pronier, de G i­
nebra, se encontró con u n  antiguo discípulo, colega 
suyo ya en el ministerio evangélico, al jóven  Pastor 
de Madrid enviado á la Alianza Evangélica por la 
iglesia de España. Fué un gran placer para los dos 
el volver á verse, y  desde en ton ces, en aquellos dias, 
no se separaron. Gozaba el Pastor Pronier viendo en 
Carrasco un «Apolos elocuente y  poderoso en las Es­
crituras,» mientras qae le gustaba á Carrasco evocar 
con é l recuerdos que le eran caros, disfrutando á la 
vez, com o en otro tiempo, con  el saber, coa  la piedad y 
con la esperiencla de su  querido profesor.

Terminadas las sesiones de la  Asam blea, se hicieron
los preparatÍTOS para el regreso á la patri».....................

,  jjo  querem os volver á trazar el desastre de la 
Ville du Havre. Y a lo conocéis. No os haré nuevamen­
te presenciar las escenas tan aflictivas de aquellos des­
graciados orando, de aquellas familias quebrantadas, 
los gritos de los  que invocan un socorro que no viene 
y  que no puede venir, y  la tumba m óvil de las olas, 
cerrándose en menos de un cuarto de hora sobre 226 
criaturas hum anas!.... Tampoco os conduciré a lbu qn e 
donde 87 náufragos, los  únicos sobrevivientes, han sido 
recogidos. Solamente busco con vosotros, en medio de 
ellos, á rM’.stTOS am igos el Pastor de Ginebra y  el Pas­
tor de Madrid Los b u sc j, pero rift los encuentro......
A n s io s a m e n te  tomo informes por todas p a r te s , j  las 
noticias que recibo solo  me mnestran dos viudas, la 
una en Madrid con tros niños, la otra en Ginebra con 
seis... Entonces lyo  enm udezco, no abro m i boca, por­
que T »  h iciste,* {Salmo 39, v . 10) yaunque lloran­
do me esfuerzo en no preguntar: ¿por qué, Señor?.... 
Entonces recuerdo las quejas del salm ista de Israel: 
♦Amados y  queridos en su  vida, en  su  muerte tam poco 
fueron apartados. (II bam -, I , 23.) Y  volviéndome ha­
cia los vivientes, pensando en mis am igos, en m is con- 
ciadadanos, pensándo en vosotros, lectores, me siento 
im pelido á gritar á todos los que tienen oidos para 
oir: «Velad, pues, porque no sabéis cuando e l Señor 
de 1h casa vendrá; s i á  la tarde, ó á la media noche, ó 
al canto del gallo, ó á la mañana..* iMateo, X IÍI, v. 35.)

Velad ipue.s «o  taléis'.
Cuando se sabe es cuando por lo  general se vigila; 

cuando uno se encuentra en prcseneia de nn peligro 
cierto, es cuando evita dormirse, y  cuando espera todo 
género de peligros que no conoce, s in  saber I j  que pue­
de snoederlc en la hora próxim a, eS cuando uno se 
quada.cn pié y vela. Se acerca nn enem igo m uy tem i­
ble, pero no se sabe por dónde va á pasar, ai de qué 
fuerza dispone, ni por qué lado dará sus primeros gol­
pes. Y  porque no se sepa todo eso. ¿debe e l hombre 
dormirse? No, á menos que sea un loco. E l que vela 
porque sabe, m ucho más lo  hará cuando no sabe.

Nos habla Jesús de nn siervo ínSel que, hallando su 
servicio m uy penoso y la vigilia m uy larga, dijo en su  
corazon: «Mi SeSor tarda en  venir, puedo obrar á mi 
modo,^ y  comenzó á herir á su s compañeros) á comer
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y  á beber con los borrachos. M ateo, X X IV , 7 . 48 y  40.) 
¿Seria posible, lectores, que este retrato fuera el vues­
tro? No es preciso aplicarle á vuestra TÍda en todo el 
conjunto de ella para encontrar en él vuestra imagen. 
E l solo  hábito de entregarse á la embriaguez ó á he­
chos de 'violencia no es lo que nos asemeja al siervo 
que no espera á s o  Señor y  que está adormecido. Basta 
con  qne cesem os de pensar en Él y  qoe  vieado que se 
pasa el tiem po sin que llegue, digam os tambiea nos­
otros: «Mi Señor tarda eti veair...» Os pregunto, pues, 
iavocaado e l acontecimiento tan solemne que acabo de 
recordaros: ¿Veláis vosotros?

Vigilar es lo  mismo que luchar; es pelear contra este 
poder tan-tenaz que se llama el sueño, tanto como 
contra todas las seducctonos de nuestros placeres y 
de nuestras diversas ocupacionos. A  veces uno se ador­
m ece creyendo que está trabajando. Vigilar es tomar 
la  posicion del soldado que está sobre las armas dis­
puesto á disparar e l primer tiro contra el enemigo. ¿Oa 
encontráis vosotros en esta situación? ¿Estáis luchan­
do  contra la indiferencia, la ligereza, el egoism o, ó , por 
e l contrario, os dejais nrrastrar por el curso diario de 
la Vida, com o si no fuera una lucha continua, 6 como 
si hubiera de durar siempre? ¿El número de años que 
teceis detrás de vosotros creeis que pueda ser una ga­
rantía de los  que todavía os  aguardan? Y  on c u ^ t a  á 
los  goces, las satisfacciones que habéis gustado, ¿quién 
puede aseguraros que mañana, 6 si no mañana, en el 
año próximo volvereis á gozar de ellos?

E l porvenir pertenece ¿  Dios; pero calculam os siem­
pre com o si perteneciera á nosotros. Efectivamente; 
esperando poder disponer de él á nuestro antojo, to­
m am os disposiciones, y  formamos proyectos qu e no se 
realizarán q u is i. Nuestros dos am igos que descansan 
en el fondo del Océano hasta e l dia do la resurreccioQ, 
habrán ámbos oído la palabra del A póstol: «batalla, 
buena batalla de fii» y  habrán'combatido: no se eutre- 
gabs-n al sueño; pero sosteniendo varios géneros de lu­
chas, combatían contra una posicion difícil, contra los 
atractivos de carreras m ás brillantes, pero ménos ú ti­
les que las suyas; y  en ftn, contra las tentaciones sin 
núm ero, así de Satanás como del mundo v las seduc­
ciones de sus propios corazones para hacerlos desviar 
de sus obligaciones para co a  Dios en su s vocaciones 
de Pastores cristianos. Y  Dios, que es flel, se quedó 
con ellos para hacerles vencer hasta el fin.

V igilar es mirar y  tender la vista ca  la dirección que 
se supone vendrá el enemigo. El soldado que, por más 
que no se duerme, queda absorto en sus recuerdos y 
en sus desvarios, echando de menos el pueblo donde 
nació y  llorando la ausencia de s a  familia, este solda­
do no guarda bien e l puesto que le ha sido encargado. 
E l piloto que aunque no cierro los  ojos fija la vista en 
la  inmensidad del cielo ó  mira detrás del buque el rum­
bo que lleva en la inmensidad del Océano, este piloto 
con  e l  mejor intento de cuidar por su  navio, es causa 
de que se vaya á pique. ;Ah! ¡Quizá iba uno de esos 
pilotos á bordo del locA  Earn 6 de la VUU du fTapre/

 Sea lo que fuere en cuanto é  eso, es desgracia­
damente m uy cierto -jno hay m uchos tales á bordo de 
nuestros propios navios; quiero decir que cuando se 
trata de dirigir huestra propia existencia, hay m uchos 
entre no'íotros cuyos ojos están abiertos y  no ven, d 
que ponen la vista precisamente ea  lo que harían me­
jo r  en  olvidar, descuidándose á la vez en lo  que solo 
importa fijar la atención.

H ay m uchos entre nosotros sem ejantes á la mujer 
de L ot, que volvió la cabeza para ver á Sodoma en­
cendida, descuidan lose m uy locamente del mo ate de 
Socono; hay m uchos semejantes al siervo de Elíseo 
cuyos ajos despavoridos ven los carros enemigos y 
no descubren lo-;-carros de fuego del rescate [(I Re­
yes, V I , 15 A 19, m uchos semejantes á D em asycu a lé l 
seducidos por este siglo, que am aa y  escogen (II Timo 
teo, IV , 10). viendo solamente las cosas del m undo, y 
no pensando eaese  cielo hacia e l cual debemos dirigir­
nos. Aquellos miran, pero no velan; tí más bien, miran 
una sola cosa, que es la que les agrada y  no la que les 
podría salvar. No haeiaa eso los amigos en qne pensa. 
mos. Sabían que habían sido heridos com o los israeli­
tas en el desierto por las serpientes ardientes, es de­
cir, por el pecado; pero miraban á  la serpiente de m e­
tal puesta en  el a lio  para la curación de los enferm os; 
m im baa al Hijo del hombre levantado sobre la cruz 
«para que todo aquel que en Él cree no se pierda, sino 
que tenga vida eterna.» Sus miradas siempre se diri­
gían hacia aquella cruz; uno de ellos en el mom ento 
de zozobrarpudo todavía decir: «Estam osentre las ma­
nos de Dios.» Vigilad, pues. Lectores, ¿lo hacéis tam . 
b iea  vosotros?

Velar, finalmente, es esperar. Velar solam ente por 
velar no es una vida. E l que tiene la  mejor, ese vigila, 
y el que la tiene m ás pura es el que espera; es el cen­
tinela que aguarda á que le releven, es el piloto que 
agua’ da á que le reemplacen, es e l vigilante nocturno 
que espera los primeros albores de la madrugada; es 
e l cristiano que espera, entrando en el valle oscuro, 
los primeros rayos del día eterne.......................................

¿Sois de los que velan de ese modo? No sabéis cuán­
do el señor de la casa vendrá ¿bu scaros; peroá lo me­
nos, ¿le esperáis? No sabéis s i será en la noche, des- 
pues de un día fatigoso, es decir,, después de una vida 
bien empleada; j¡ero  si es en el m om ecto en que la fa­
milia está todavía reunida con vosotros, en que los 
am igos pueden deciros adiós y  despedirse, de vosotros, 
la partida no es tan amarga.

-No sabéis si será é  medía noche, cuando por lo re­
gular estaffios solos, cuando los am igos y los  parien­
tes se han retirado y  ya no puoden conversar cnn nos­
otros. No sabéis s i será á una hora m is  solitaria aun, 
al cantar el gallo, cuando se despierta la naturaleza 
y el pobre enfermo se queda sufriendo. Entonces es 
la verdadera noche para él, y  más si no hay nadie cer­
ca  do él que pueda reanimar sus fuerzas, que van des­
falleciendo.

No sabéis si será por la mañana ¿  la hora en qae la 
vida renace por doquier y  en que parece hasta imposi­
ble y  contradictorio que venga la muerte á apoderarse 
de vosotros. No sabéis si será en medio de s<5res queri­
dos despues de haber tenido el gusto de estrechar sus 
manos y  <1e abrazar á todos, ó  navegando sobre el te­
nebroso Océano ea una noche de naufragio, sin que 
podáis decir ni u aa  sola  palabra, ni hacer una sola 
oracíon. Es m uy cierto que no sabéis nada de esto. 
Pero á lo  ménos ¿esperáis? ¿esperáis á A quel que está 
para venir? ¿Estáis dispuestos á asir su  mano para 
iros con él, á seguirle en su  cielo, á morir para vivir, 
DO sabiendo cn&ndo tendréis que partir, pero sabiendo 
m uy biea á dónde vais?

Lectores; un llamamiento m uy serio os  ha sido di­
rigido. Os suplico m uy encarecidamente que no lo 
oigáis ea  vano. Profundamente conm ovido en presen­
cia de aquellos m uertos, enmudezco mientras que mi
Salvador os dice una vea m ás y puede ser que sea
la última: no sabds.

UN INFALIBLE
reCbnoa la s disposiciones de  o tro  Infalible.

L os diarios de Alemania han dado á luz, considerán­
dola como auténtica, una ConstíCucíon pontificia, fe­
cha 21 de Mayo de lá73, variando las reglas seculares 
para la elección de Pontífice, docum ento que se cree 
adquirido á precio de oro, por e l príncipe de Bismark, 
y  que este había hecho llegar á la Gaceta ás Colonia.

Todo el m undo recuerda qilo cuando la últim a en­
fermedad del Santo Padre, se afirmó que, preocupado 
vivamente Pío IX  de los peligros que podía hacer cor­
rer á la Iglesia una larga vacante de la Santa Sede, 
había modificado las reglas un tanto com plicadas que 
se observaban en la elección de los Pontíflces, á fin de 
dar al Sacro Colegio toda la latitud posible'en la  elec­
ción  del futuro sucesor de San Pedro.

La citada Constitución pontlBcia, sobre cuya  auten­
ticidad hay dudas fundadas, se apoya realmente en 
estos tem or^ , y  recordando la conducta de Pió V I en 
situación parecida, examiaa los m edios pars que el 
Pontífice romano ses-eleg ido con la libertad y  celeri­
dad convenientes, derogando, en virtud de las circuns­
tancias, una parte de los usos y  ceremonias solemnes 
-en todo aquello que ao sea eseacial para la validez do 
una elección canónica.

A si, Pío IX  desliga á los car4enales de la  obligación 
contenida en el juram entó, p o re l cual prom eten guar­
dar lo  estableciáo para la elección de los  Papas en las 
Constituciones, desde Gregorio X  hasta Clemente X II.

Una de estas Ooastitueíones, la de Pablo IV , fulmi­
naba las más fuertes censuras sobre todo aquel que, 
viviendo e l Pontífice, y  sin saberlo este, discutiese la 
elección de su  sucesor. Pió IX  anula estas censuras, 
y  deseando conciliar e l carácter sagrado de la  elección 
de Poatífiee con  la prontitud necesaria en e l estado 
actual de K om a, declara que los cardenales tienen li­
bertad para fijar el día y  sitio do la elección futura, y 
abolir ó  mantener la  claustracíon del cónclave.

Si el Vaticano no les ofrece seguridad, la Bula pon­
tificia indica e l Principado neutral de Mónaco, una ciu ­
dad de Francia ó  la isla de Malta para la reunión del 
Sacro Colegio,’ siempre qne ea  ella los  cardeaales dis­

fruten de !a  iadependencia necesaria para realizar li­
bremente su  elección.

Cualquiera que sea la autenticidad de este docu­
mento, la salud de quejJisfruta el Santo Padre le pri­
va por e l momento de sn  importancia capital.

LA FÉ.

La fé  es primer fundamento de la vida cristiana, y 
la raíz y  principio de todas las virtudes. La fé es la 
primera piedra sobre qne se funda todo e l edificio de 
la vida espiritual. La fé es el norte y la carta de ma­
rear con la cual navegamos seguramente por el mar 
tem pestuoso de <*ste mundo. L a fé n o s  pone delan­
te  las principales razones y  m otivos que tenemos para 
e l amor y  tem or de D ios, que son: paraíso, infierno, 
ju icio  yp asion  de nuestro Señor coa todos los otros 
beneficios divinos. La fé  nos declara rnás perfecta­
mente la hermosura de la virtud y la fealdad del pe­
cado para qne amemos lo  uno y  aborrezcamos lo otro. 
L a fé nos descubre las celadas y  artes de nuestro ad­
versario,’ y nos provee de rem edios saludables con tía  
él. Y  por concluir m uchas cosas en pocas palabras, la 
fé es maestra da nuestra vida, prhiejpio de nuestra 
justificación, Jundam ento de la esperanza, sabiduría 
de los hum ildes, filosofía de los ignorantes, esfuerzo 
de los flacos, consuelo de los tristes, freno de los pe ­
cadores, acusadora de los malos, refugio de los bue­
nos y tormento perpetuo de la mala conciencia. Y  so ­
bre todo esto, la fó (cuanto al conocim iento levanta al 
hombre sobre la naturaleza hum ana y le pone en el 
tírden de las cosas sobrenaturales y  divinas: por ser 
ella una lumbre sobrenatural que el Espíritu-Santo 
infunde en nuestras ánimas, la cual sin  razones ni 
argum entos humanos nos inclina á creer firmemente 
todo lo que Dios nos tiene por medio de su  Palabra re­
velado .— (Pray Lv,is i e  Granada.)

LOS SEPULCROS
DE LOS REYES DE JUDÁ.

Los sepulcros de los  reyes de Judá se encuentran 
ea el fondo de la llanura que se esiiende al Norte de 
Jerusalem. Estos sepulcros subterránaos, sia  ningún 
aparato esterior, sin cípreces, sin fuentes, parece que 
han sido colocados de intento fnern de la v ista  de los 
hombres com o para dem ostrar a l viajero que penetra 
hasta ellos toda la vanidad de las pom pas mundanas. 
Cuando los  pueblos todos del Oriente cubren al ménos 
con una piedra blanca las cenizas de su s m uertos, la 
tumba de los reyes de Israel la cubre solo ua polvo 
ceniciento y  m onótono com o todo aquel país desierto 
y  solitario en donde' parecen concluidos los destinos, 
ea  doade la  naturaleza ha m uerto ántes de tiempo.

Una entrada abierta á pico perpendicularmeate en 
la piedra viva parece haber servido siem pre de vestí­
bu lo  á aquellas fúnebres bóvedas- Por el lado de Oeste 
se  vé un hueco ó nicho m u y profundo, elejrantemente 
adornado con  ligeras esculturas en las que hay caras 
de aiños con gruesos carrillos y  racim os de uvas ata­
dos-coa guirnaldas de flores: y  ni final de este hueco, 
por la parte de Levante, se halla situada la puerta de 
los subterráneos. A pesar de los hundimientos que 
obstruyen el paso, la abertura es todavía bastante 
ancha para que pueda entrar por ella un hombre ar­
rastrando, y recorrer ea  seguida, provisto de un ha­
chón de resina, aquellos cuartos de piedra azulada, 
silenciosa morada de los reyes que dominaron ea todo 
e l territorio que se estiende desde las orillas del E u­
frates hasta las fronteras de Egipto. A quellos retiros 
se han convertido en asilo de murcie'lagos que la lu z 
pone en m ovim iento y  parece que salen de aquellas 
murallas inmóviles para formar un círcu lo fúnebre 
cuyas som bras, reflejadas en la piedra, mezclan la 
agitación coa  las ideas de la muerte y  de la nada.

Los hebreos, á ejem plo de los  egipcios, embalsama­
ban los cadáveres de sus príncipes, pero se contenta­
ban con enterrar á la gente del pueblo, pro/aniíin mti- 
g%s. Asa, rey de Judá, estuvo expuesto al público en 
una cama imperial, y  exhalaba despues de su  muerte 
un olor delicioso de mirra y  aloe. En cuanto á las ce­
remonias fúnebres, se diferenciaban m uy poco de las 
qu e hoy observan aún los pueblos del Oriente. Y a en 
tiem po de Abner se veian m ujeres vestidas de luto al 
rededor del catafalco dando gritos de desesperación; 
lloronas de oficio que iban gritando, gesticulando, 
aullando, lleaas de dolor á precio fijo, y  desgarrando
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coa  las manos trapos viejos. A lguna Tez se cantabao 
tam bieo cáaticos que cojnpoaian la oración fúnebre 
del difunto: David escribió e l elogio de Saal; Jeremías 
dijo uaa lameatacioa sobre los  restos de Josías.

Pero es cosa singular que este últim o recuerdo de­
positado sobre una tum ba que no debia abrirse jamás, 
contaminaba á todos los que habían concurrido á ál. 
Nada de religioso tenia este ceremonial para el pne 
blo, sino que era como un  acto  profano, y  se creía que 
las emanaciones del cadáver seguían á ¡os que no se 
habían purificado á la vuelta: los sacerdotes no po­
dían asistir sino á los funerales de sus parientes. De 
este modo se uaíó á la idea de la muerte algo de odio­
so j  sacrilego: cuando Josías quiso abolir la  idolatría, 
hizo quemar los huesos de los falsos sacerdotes sobre 
los altares de los ídolos para inspirar más horror.

A l  duelo ó luto entre los 'israelitas acompañaba 
siempre el ayuno; no comían sino después de puesto 
e l sol, y  entonces únicamente pan, agua y  legum bres. 
Se encerraban en suS casas, sentados 6  acostados ea 
ceniza, sumidos en profundo silencio, y  no alzando la 
voz sino para gem ir ó cantar salm os de muerte. Este 
duelo duraba siete dias: solo  Moisés y  Jacob fueron 
los únicos por quienes se prolongá más.

L os pueblos antiguos no cuidaban com o nosotros de 
contener sus emociones; en la alegría cantaban y  bai­
laban en público; en la tristeza lloraban, se afligían en 
voz alta, hasta que su  dolor se iba cambiando en sua­
ve y  pensativa melancolía; en la cólera, en fln, se 
abandonaban enteramente al sentimiento que afectaba 
su  alma, y  se llenaban de injurias con  infinito placer. 
Sabido es que A q oiles  no perdonó ni aun al rey de los 
reyes.

El carácter de los pueblos varia diariamente, j  los 
hebreos, sin embargo, parece qne han conservado has­
ta  nuestros días todas las ideas de los primeros tiem­
pos. Desterrados en medio del universo, se reúnen en 
nna sola familia, conservando sus antiguas creencias, 
sin heregías, sin apostasías; todavía son los hijos de 
Salomon m uy poco cuidadosos de lo presente, y  espe­
rando como siempre con grande ansia el porvenir, To- 
day 'a  son aquella nación que necesita promesas, pro­
fecías, colum nas de fuego 6 de humo qne la guien por 
el camino de la vida y quimeras que la consuelen. 
E llos se agitan al rededor de sus sepulcros, y  en me­
dio do sa  eterna desgracia, depositan sobre una piedra
fúnebre esperanzas de felicidad y  de jú bilo . Sin duda
hay convencim iento en esta fé  que tantos m ales no 
han podido destruir.

fSe eontinnará.J

SALMO JEG Ü N D O . .
Fpttstparánse los design ios d e  lo s  poderosos de la  

t ie rra  c o n tra  C risto y  su  g lo r io so  reino.

¿Por qué en tumulto los gentiles rugen?
¿Por qué los pueblos vanidad meditan?
Levántanse los reyes de la tierra,
Y  príncipes consultan y  se ligan
D e Dius en contra y  de su ungido; echemos 
Su ley: hagamos su coyunda trizas.

Ríese en tanto y  burlaráse de ellos 
El D ios potente que en el cielo habita.
Entonces hablaráles indignado.
Dejándolos turbados con su ira;
Y o , sin embargo, establecí el Iley  mió 
Sobre m i santa de Sion colina.

Diré el decreto: Jehová me ha dicho: '
Tú eres mi h ijo ; te engendré este dia,
Pidema, y  tu heredad la tierra toda
Y  las gentes serán, para regirlas 
Con férrea vara, y  si rebeldes fueren,
Desmenuzarlas cual endeble arcilla.

Reyes, sed sáhios; corregios, jneces;
A  Dios servid con miedo y  alegría;
A l Uijo recibid, que no se enoje,
Y  nécios perezcáis en vuestras vías.
Cuando se encienda su furor u iípoco. 
jFeUces todos los que en él confian!

V «ra lon  fle j .  B . Cabrera.

EL TRABAJO.
(CUENTO.)

Y a lian principiado las veladas de invierno en 
la granja de (jtiiilerino. Despues del trabajo cuo­
tidiano toda la familia se reúne en torno de la 
lumbre, acudiendo también alg-unos vecinos, por­
que en esos solitarios valles de los Vosges las ha­
bitaciones son bastantes raras, por lo cual la ve­
cindad constituye una especie de parentesco.

Aíli alrededor de la lumbre, se establecen y  se 
estrechan las amistades. El suave calor de ia ch i­
menea; la alegría de la reunión y  de la palabra, 
traen consia-o las confidencias; los corazones se 
abren sin sentir v  se forman mil proyectos.

Algunas veces viene el tío Prudencio á la vela­
da, no obstante que vive lejos, y  entónces hay en 
la granja una verdadera fiesta, porque el tío Pru­
dencio sabe más cuentos que todos os habitantes 
de la montana. No solo tiene en la memoria todo 
lo que han contado los abuebs, sino también b  
que dicen los libros. Stibe el origen de todas lus 
casas antiguas y  la historia de todas las familias^ 
con loa nombres de las grandes piedras cubiertas 
de musgo que se alzan en k s  alturas en forma dú 
columnas ó de altares; en una palabra, es la tra­
dición viva de aquidla comarca.

 ̂Además es un hombre entendido, y  habiendo 
aprendido á leer en los corazones, muy raro es 
que no descubra la causa del mal que puede ator­
mentarlos. Otros conocen remedios para las en­
fermedades físicas; el v i ‘jo  campesino sabe alo-u­
nos para las enfer.iiedades morales. °

Esta es ¡a  primera vez, despues de año nuevo, 
que el tio Prudencio se presenta en la granja, y 
toda el mundo lanza al verle un grito de alegría 
Se le deja el mejor puesto cerca de la lumbre, 
formando circulo en tom o suyo: Guillermo se 
sienta enfrente. El tio Prudencio se informa dete­
nidamente de todas las personas y  de tod.'.s las 
cosas. Pregunta cómo va la simiente y  si han cre­
cido mucho los últimos pollos. L ü jóven ama le 
responde é  todo con distracción pjr.jue la hermo­
sa Marta piensa muy á  menudo en el lugar don­
de ha sido criada, en los paseos por los trigos con 
las jóvenes risueñas que iban cogiendo flores en 
los cercados y  de las largas conversaciones en la 
fuente. Por eso Marta se queda á veces con los 
brazos colgando y  la cabeza baja meditando en lo 
pasado.

También esta misma noche, en tanto que tra­
bajan las demás mujeres, ella está sentada delan­
te de su torno parado; la rueca está cargada de 
lino y  sus distraídos dedos juegan con el pedazo 
de hilo que cuelga de sus rodillas.

E l tio Prudencio lo ha observado con sus saga­
ces ojos, y  sin decir palabra, porque sabe que los 
consejos son como las medicinas amargas que se 
dan á los niños: para que las tomen hay que sa­
ber escoger el medio y  el momento.

Sin embargo, la familia y  los vecinos le rodean 
diciéndole:

:— Un cuento, un cuento, tio Prudencio.
E l campesino se sonríe, y  lanzando una mirada 

á Marta, que continua holgando, responde:
— ¿Conque siempre tenemos lo mismo? Voy, 

pues, á complaceros. La última vez os hablé de 
aqueHos tiempos en que los ejéícitoj de los paga­
nos desolaban nuestras montañas; aquello era 
para los hombres. Hoy voy á hablar con los niños 
y  con las mujeres; entónces nos ocupamos de Cé­
sar; ahora vamos á pasar á la vi -ja A gaw -verie.

Todo el mundo soltó una carcajada; cada cual 
se acomodó en supuesto; Guillermo se dispuso'á 
escuchar, y  el tio Prudencio empezó su narración 
en estos términos:

— Este no es «n  cuento de nodriza, es una ver­
dadera historia, porque la aventura sucedió á 
nuestra abuela Carlota, que Guillermo ha conoci­
do y  que era mujer de mucho ánimo.

La abuela Carlota habia sido jóven también en 
su_ tiempo, lo que parecía increíble cuando se 
veian sus canas y  su nariz engarabitada siempre 
en conversación con su barba; pero los de su épo­
ca decian que no habia habido muchacha más 
alegre en la comarca.

Desgraciadamente Carlota se había quedado 
sola con su padre á la cabeza de una liacienda con 
más deudas que rentas; tanto que la pobre jóven,

que no habia tenido nunca semejantes cuidados 
Uegó á desfallecer y  no hacia nada pensando en 
querer hacerlo todo á un tiempo.

Un día, pues, que estaba sentada á la puerta 
con las manos en el delantal, principió á reflexio­
nar de esta manera:

— Dios me perdone; pero ningún cristiano ha 
tenido nunca una tarea como la que yo teogo 
¡A  mi edad, sola y  con tantos cuidados! Aun 
cuando fuera más diligente que el sol, más pron­
to que el agua y  más fuerte que el fuego, no po­
dría dar abasto á  todo lo que hay que hacer en 
casa. ¡Ah! ¿p(^_ qué no vive aun la célebre vieja 
Agua-verdd? Si pudiese oirme y  quisiera socor­
rerme, acaso saldríamos, yo de tantos cuidados, 
y  mi padre del mal estado en que se halla.

i Pues alégrate, que aqui estoy! interrumpió 
una voz. ^

Y  Carlota vió delante de sí á la vieja Agua­
verde, que la miraba apoyada en su cayada

A l prouto la jó v e n  tu v o  m iedo , p orq u e  la  v ie ja  
llevab a  un  vestido qu e n o  se usaba en aquellos 
contorn os; tod o  é l consistía  en  un p e lle jo  d e  ra r a  
c u y a  ca b eza  le  serv ia  d e  ca p u ch a , y  estaba  t>;n 
tea co n  su  v e je z  y  sus a rru g a s , q u e  duba verda­
dero  h orror  m ira rla .

Sin embargo, Carlota hubo desos^'garss lo bas­
tante para preguntar á la vieja Agua-nrrde con 
voz un poco trémula, pero con política, si tenia 
algo que mandarla.

-^1 con tra rio , v e n g o  á  que m e mandt’s  tú , re ­
p licó  la v ie ja ; 'he o íd o  q u e  te  qu e ja ba s , y  te  tra i­
g a  un rem edio  para  sa lir  d e  apuros.

¡ Ah! ¿H-iblais formalmente, buena anciana? 
exclamó Carlota familiarizándose con ella al pun- 
to; ¿me traéis un pedazo de vuestra varita de vir­
tudes para que el trabajo se me haga fácil?

— Te traigo otra cosa mejor, respondió la viej^; 
te traigo diez trabajadores que ejecutarán cuan­
to les mandes.

— ¿Y dónde están? exclamó la jóven .
— Voy á enseñártelos.
Y  al decir esto abrió su manto y  salieron diez 

enanos de tamaños desiguales.
Los dos primeros eran muy cortos, pero muy 

anchos y  robustos.
— Estos, la dijo, son los más vigorosos; ellos te 

ayudarán en toda clase de trabajo, dándote en 
fuerza la de.streza que les falta. Estos que les si­
guen son más grandes y  diestros; saben orde­
ñar la  vaca del establo, hilar el cáñamo y  los de­
más quehaceres de la casa. Sus hermanos que ves 
aqui tan altos, son muy hábiles para manejar la 
agu ja , como lo prueba el dedalito de cobre que 
llevan por montera. Estos otros dos, que llevan por 
cinturón una sortija, no podrán ayudarte 4  otra 
cosa más que al trabajo general, asi como los úl­
timos que están llenos de buena voluntad y  de 
buenos deseos. Apuesto á que los diez te parecen 
poca cosa; pero vas á  verlos trabajar para que 
juzgues. '

A l decir esto, la vieja hizo una señal, y  los diez 
enanos dieron un saltó Carlota Ies víó ejecutar 
sucesivamente desde el trabajo más duro ha.sta el 
más delicado, disponiéndolo y  arreglándol) todo 
Loca de contenta aiizó un grito, y  estondieudo los 
brazos hácia le vieja, esclamó:

— ¡Ah! Si me prestáis esos diez trabajadores 
no pido nada más al 'acedor del mundo.''

— No te los presto, te los  doy, replicó la vieja, 
únicamente, como no podrías llevarlos contigo 
cuando vas á  cualquier parte sin que te acusaran 
de brujería, los mandaré que se hagan más pe- 
queüitos y  que se oculten en tus diez dedos.

Cuando esto se efectuó, la vieja A gua-verde 
continuó:

— Ahora sabes qué tesoro posees; todo depende 
ya  de*tí. S i no sa’ ‘es gobernar á tus pequeños 
criados, si los dejas entorpecidos en la holganza, 
no sacarás de ellos partido ninguno; pero dales 
una bueua dirección para que-no se duerman, no 
dejes nunca tus dedos ociosos, y  el trabajo que 
tanto te espantaba se hará como por encanto.

La vieja habia dicho la verdad, y  vuestra 
abuela, que siguió los consejos, logró, no solo 
restablecer su hacienda, sino también ganar una 
dote, á cuyo beneficio, se casó decentemente y  
que la sirvió para educar á ocho hijos que tuvo en 
su matrimonio. Desde entonces es una tradición 
entre nosotros que la abuela trasmitió los d ia
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trdbajaiorts d« la vieja A gua-verde  á todas las 
mujeres de la familia, y  que, á poco que estas 
ayuden, los pequeños trabajadores se ponen en 
movimiento, y  por eso tenetnos entra nosotros la 
costumbre de decir que en los diez dedos del ama 
se halla la prosperidad, la alegría y  el bienestar 
de la easa.

A l pronunciar estas últimas palabras, el tio 
Prudencio se volvió hácia.Marta. La jóven se puso 
encarnada, bajó los ojos y  alzó sa rueca.

Guillermo y  su primo se miraron.
Toda la familia, silenciosa, reflexionaba en la 

historia del tio Pnidencio. Cada cual tratabi de 
penetrar su sentido, aplicándosele á sí mismo; 
pero la buena labradora habia comprendido la lec­
ción que S2 la daba, porque la alegría habia vu.-l- 
to á su rostro, el torno se movia rápidamente y 
desaparecía el lino de la  rueca.

E l lu jo.

E l lu jo supone en nosotros el deseo de hacernos su­
periores ¿n u e stro s  sem ejantes, y  á veces hasta la 
idea de humillarlos con  nuestro brillo, de oscurecerlos
y  picar su  amor propio  E l lujo es una fuente de
m il inj ustici&s positivas y  directas! sus consecuencias 
inmediatas son las de aislar »1 fiombre y rom per en so 
eorazon los lazos de la caridad, porque estendiendo 
desmesuradamente sus necesidades y  deseos, hace que 
las personas se concentren en sí, y no se ocupen más 
que de sí mism as. El que posee piensa demasiado en 
s o s  goces y  placeres para que se acuerde de los infor­
tunios ágenos; lejos de reservar alguna cosa para ali­
viar al indigente; léjos de hacer por él un sacrificio, 
encuentra que nunca tiene lo bastante para sí. El lujo 
destruye esa seguridad sobre el porvenir, tan necesa­
ria á la tranquilidad de áaimo. Metidos en un tren de 
vida en desacuerdo coa  nuestros medios, conocemos 
esta verdad secretamente, y  bien á pesar nuestro, lo 
cual es una espina atravesada que cada dia nos hace 
sufrir más. El año presente, lejos de preparar recursos 
a l que debe seguirle, se lleva lo que á este correspon­
de y  á veces lo  devora todo. La pérdida de la indepen­
dencia es una consecuencia de esta penosa situación, 
¡feliz independencia, tan cara para toda alma aoble! 
Aquel que la posee no teme el encuentro de sus seme­
jantes, d o  baja los ojos en su  presencia, y  conserva 
toda la dignidad de su  naturaleza; paro e l imprudente 
perdido por e l lu jo, da derecho para que le humillen 
hasta los que le sirven sin  recibir salario.

E l cam po de  ba ta lla .

La llanura está devastada por los pies de los caba­
llos; los  surcos de los  campos se hallan sembrados de 
cadáveres, y  el suelo todo inundado de saagre cristia­
na. En ID edio de lo s  cadáveres, un  jóven, cubierto -de 
heridas, siente las convalsiones de la muerte; mira en 
d«rredor suyo con ojos estrayiados y  no vé más que 
los  cuerpos sangrientos de sus hermanos.

Ki su  padre ni su  madre están á su  lado para asis­
tirle en su  últim a hora; ni tiene un am igo que le lleve 
á la tum ba, vertiendo una lágrima sobre sti fe'retro.

A  lo lejos se oye aun e l galope de los caballos y el 
ruido de las armas. L os  cuervos cruzan en  los aires, 
cayend0 de golpe sobre las Tictiinas de la guerra.

Una pobre madre desolada, aspira el viento que vie­
ne de la llanura lejana, y  exclama tendiendo los  bra­
zos hacia uaa nube pasagera:

— «¡Oh! dime, dime, ligera nube, ¿has visto á mi 
hijo?*

L a nabe responde;
— «Pobre mujer, he visto á tu  único hijo cubierto de 

heridas y  de sangre; estaba solo, tendido en  la húm e­
da tierra, y  á  su  lado tenia á su  caballo fle!. Cuando 
vi s o  pálido rostro, traté de protegerle contr^ los ar­
dores del sol haciendo caer sobre su  frente un fresco 
rocio, pero despues vinieron los cuervos que desgar­
raron sus miembros, y  devoraron sus ojos azules.»

[Qué horrible es la guerra!

Xios tre s  am igos.

Dn hombre tenia tres am igos, y  á dos de ellos sobre 
todo los queria m acho: el tercero le era indiferente, á 
pesar de tenerle este m ucho apego. Un dia fué acusado 
de un  gran crim en ante la justicia , aunque inocente. 
■«Quiéade vosotros, d ijo  él, quiere acompañarme y  de­

clarar en favor m ío, pues pesa sobre m í una grave 
a cu sación , y  el rey está m uy enojado?*

E l primero de sus am igos se escusó al instante, pro­
testando otras ocupaciones; el segundo le acompañó 
hasta la puerta del tribunal; paróse allí, y se volvió 
temiendo la  cólera del juez; el tercero, que era  ̂con  el 
cua l menos habia contado, entró, habló en favor suyo, 
y  atestiguó su inocencia con ta l convicción, que el juez 
no solo le envió libre, sino que le premió.

El hombre tiene en este m undo tres am igos. ¿Cómo 
se portan á la  hora de la muerte, cuando D ios le llama 
aute su  tribunal? E l dinero, su  am igo predilecto, le 
abandona y  no va con él. Sus paritntes f  amigos, le 
acompañan hasta la puerta de la tumba, y  sé v u e l­
ven á sus casas. El terccero, del cual con frecuencia 
se ha acordado ménos durante su  ^ d a , es su  fe': olla 
sola  le acompaña hasta delaate de su  juez, ella le pre­
cede, habla en su  favor y  encuentra misericordia y
perdón.

Tengam os, pues, esa fé.

E l hueso de u na c e re za .
Un niño muerde una cereza y  arroja el hueso de la 

boca; un  anciano recoge el hueso y  le entierra á la vis­
ta del mozuelo.

A lgú n  tiempo despues, este últim o pasa por aquel 
sitio, y  ve ya  que el hueso era u a  arbusto; el anciano 
estaba á su  lado mondándole y resguardándole de todo 
lo  que podria dañarle.

 ¿Y para qué se tom a ese trabajo? d ijo  para sí el
joveacito.

Mas cuando ya era hombre, al pasar por e l camino 
lleno de polvo, encuentra el árbol cubierto de fruta 
que le refresca, y  comprende por fia la prudencia del 
anciano.

Todos hem os sido ese niño. ¡Cuántos proyectos aban­
donados, que una mano prudente se encarga de reco ­
ger! La m ayor parte de los hombres viven á la casua­
lidad sin pensar que e l germen recogido dé .una cose­
cha, y  que la menor do nuestras acciones es el hueso 
de »ita cereta.

NOTICIAS.
El dom ingo 85 de Eaero tuvo lugar en la iglesia de 

la Madera Baja la ceremonia de la Santa Cena, que no 
habia podido celebrarse e l 1.° de Enero, com o otros 
años, por la muerte de su jóven  pastor, Sr. Carrasco. 
E l acto tuvo lugar ea  medio del mayor rccogim ieato y 
de la mayor solemnidad. Invitado por la junta de dicha 
iglesia e l Pastor Sr. Ruet, este dió la Cena, ayudán­
dole el Sr. A loaso. Ciento cuarenta y  siete personas 
han sido las quo se han acercado á la m esa del Señor, 
cuarenta y  cinco hombres, y  las restantes, señoras.

¡Plegue á D ios que la iglesia de la Madera Baja pue­
da celebrar por m uchos años esto acto, y  que le cele­
bre coa  mayor número de miembros cada vez, miem­
bros, no solamente ea  el cuerpo, sino ea fé, en santidad 
y  en espirita!

**  •
Las iglesias cristianas españolas que se han asocia­

do á nuestro dolor con m otivo de la pérdida de nues­
tro m alogrado hem m no D. Antonio Carrasco han sido 
la de Sevilla, la de Barcelona, la de Camuñas, la de 
B ellas-V istas y  la de Alicante.

♦*  »
Tenemos en nuestro poder, desde hace dias, una 

protesta, firmada por los Diáconos de la iglesia de Cór­
doba, contra !a iglesia do Irlanda. Como no estamos 
suficientemente enterados del asunto que motiva esta 
protesta, y  com o, por otra parte, no es nuestro ánimo 
inmiscuirnos en las cuestiones que pueden-dividir á las 
iglesias, dando á la publicidad cierta claso de docum en­
tos, nos abstenemos de publicarla. Conste, sin  embar- 
gOj quo la hem os recibido.

*  *
Ha sido botado al agua en un puerto de los Esta­

dos-Unidos un baque-iglesia de hierro. E s por demás 
curiosa la forma de este buque de nuevo ge'nero. '

Es plano por la parte inferior, en vez de terminar 
en quilla com o los buques ordinarios, y  la parte de 
popa es cuadrada. La proa tiene la figura de costum ­
bre. La longitud total de este buque es de 23 metros 
70 centím etros, y su  latitud de siete m etros.

E n e l centro de la iglesia está el pulpito, cubierto 
de terciopelo. La altura de la nave de la iglesia es de 
cinco m etros 20 centím etros, y  en su  bóveda hay tres 
ventanas en forma de_cúpula, destinadas á iluminar

el edificio. H ay sitio suficiente para colocar los bancos 
y  las sillas correspondientes y  una pequeña sacristía.

Delante de las puertas de entrada se ha dejado un 
e -p a ció  de dos metros para que los  fieles no tengan 
que entrar inmediatamente en la iglesia al poner el 
pié en el buque.

No so sabe aún á punto fijo el destino que ha de 
darse á esta iglesia fiotánte, que podrá coatener de 
600 á 700 personas; pero, á no dudarlo, es una iglesia 
de propaganda, cuyo objeto es hacer prosóhtos en to ­
da la Am érica del Norte.

**  *
El tribunal del almirantazgo francés ha terminado 

su  sumaria sobre la colisioa entre los buques Ville du 
E ntre  y  Loch Earu y  ha pronunciado su  veredicto. 
Este declara irreprensible la  conducta del capítan 
Surm ont v de la tripulación de la T ille á »  Havre y  
atribuye la colision exclusivam ente al Loch Earn  por 
haber maniobrado contra toda regla del C ódigo marí­
tim o internacional.

Dícese que el eapitan Surm ont será nombrado co­
mandante del vapor-KJorreo Ville de París.

*•
L a servidumbre del Vaticano, según su  Anuario Ofi­

cial, se cornpone de 20 m ayordom os, de cerca de 190 
prelados dom ésticos, de cerca de 170 camareros secre­
tos supernumerarios, de 6 camareros secretos de capa 
y  espada; de 30 oficiales, constituyendo el estado ma­
y or  de guardia aoble, y  00 guardias sencillos; de cerca 
de 130 camareros secretos de capa y  espada supernu­
merarios; de 200 camareros de honor, vestidos de co­
lor de violeta; de cerca de 70 camareros de honor extra- 
urbanos; de 70 camareros de honor de capa y espada; 
de 14 oficiales de la guardia suiea y  de la  guardia pa­
latina; de 7 capellanes de boaer estra-urbanos, de 20 
clérigos secretos y capellanes ordinarios y  supernume­
rarios; de 10 intendentes, escuderos, trinchantes, etc.; 
de 50 ugieres «fectivos ó supernumerarios; total, 1.160 
personas, á las cuales importa agregar e l sagrado co­
legio y  los moniiffnoñ de curia que ascienden á 140.

Para vivir de limosna, no nos parece que ande el 
Papa m uy escaso de servidores.

ADYECTENCL\.
Rogamos á nuestros suscritores de provincias, 

que hayan de remitir el importe de sus suscricio- 
nes á nuestro periódico, que siempre que puedan, 
lo hagan en libranzas y  no en sellos, y  sino pue- 
deu pasar por otro punto, que lo hagan en sellos 
de 10 céntimos de p 'seta. Cuando les falte algún 
número, tengan entendido que debsn atribuir esta 
falta al correo, y  no á nosotros, que hemos toma­
do las oportunas disposiciones para que lleguen 
los números todos á manos de nuestros suscrito- 
res. Dirección y  administraciou, Sfinta Isabel, 39, 
segundo.

LA UUZ
P E R I Ó D I C O  C R I S T I A N O

N U E V A S CONDICIONES.

L a. Luz se publica el 1.® y  15 de cada mes.
El precio de suscricion es un rea l mensual en 

Madrid y  cinco reales trimestre en provincias.
Fuera de Madrid solo se admiten suscriciones 

por trimestre.
No se servirá ninguna suscricion cuyo importe 

no se haya recibido en la Administración.
P u n tos de  suscricioa .

I Santa Isabel, 39, 2.o, derecha.
\ Madera Baja, 8 .

■ i Librería Nacional y  Extranjera, Taco- 
( metrezo, 59.
\ Calle de San Jorge, cochera Aseoba- 

reta.

En Madrid..

En Zaragoza.

En V alladolid ..'R ega lado, 5, Capilla evangélica.
, „  ,  C Capilla evangélica, plaza de las 

E a Cartagena.. ¿ cn ja s .
En Córdoba  Calle de José R ey , 8 .
E n Santander.. Calle del Limón, 9, 3 .°, izquierda.
E a  Valencia.... Calle de Serranos, 27, segundo.
En Sevilla  Calle de Quintana, 25.
E a  la Coruüa... X ibrería de D. V icente Abad.

M ADRID.— 1874 
IMP. D£ U. UElUfA.tU&Z

San Uigasl, 23, bajo

Ayuntamiento de Madrid




